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			SINOPSIS 




			 




			Adri Contreras se ha convertido en una de las voces más influyentes del periodismo deportivo de los últimos años gracias a su éxito en redes sociales y a la victoria de su equipo, El Barrio, en la King’s League. Sin embargo, llegar hasta aquí no ha sido fácil. 




			¿Cuándo supo que aquel era su camino? ¿Qué obstáculos ha tenido que superar? ¿Cómo alcanzó sus sueños empezando desde abajo? 




			A partir de sus experiencias, Adri Contreras enseña la importancia de perseverar y confiar en uno mismo hasta el final para alcanzar el triunfo. 




			Cuando tienes clara tu pasión, solo queda una opción: seguir trabajando para llegar a lo más alto. 
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UNAS PALABRAS SOBRE 




			
ADRI CONTRERAS 




			 




			De somos pequeños nos dicen muchas frases que suenan a tópico y que no siempre se cumplen. Hay una que retumba en mi cabeza cada vez que pienso en la evolución de Adri: «Quien la busca, la consigue». Es la típica frase que muchas veces te dicen, en mi opinión, de forma equivocada. Y es que hay veces que por mucho que lo busques, te esfuerces o lo intentes… no tienes por qué alcanzar el objetivo pretendido. Quien la busca no siempre la consigue. 




			No siempre podemos aplicar todos los dichos y enseñanzas que nos han metido en la cabeza desde pequeños... Pero el ca***n de Adri es un ejemplo de tenacidad. Él lo ha conseguido. 




			Cuando le conocí era un chaval timidín que trabajaba en El chiringuito y que, pese a estar en el programa futbolero de televisión más seguido de España, soñaba con poder vivir algún día de las redes sociales y las plataformas digitales. «Lo tiene jodido», pensaba yo por aquel entonces cuando, tomando un café, me iba contando sus sueños y aspiraciones a la vez que se ofrecía a trabajar con nosotros. 




			Este es un mundillo muy complicado en el que debes aunar muchas características que, en ese momento, yo pensaba que Adri no tenía. En primer lugar, él sabía que quería vivir de crear contenido. El objetivo final estaba bien definido, detalle clave. Pero claro, no tenía ni idea de cuál podría ser el camino para conseguirlo. 




			¿Y qué hizo él? Empezó a probar. Subía vídeos a YouTube, pero sin una idea final clara; un poco de aquí, un poco de allí…, de todo y de nada. No le funcionaba lo que hacía, no conseguía conectar con la gente, y yo, que por entonces me dedicaba a crear talento en redes sociales, tampoco tenía ni idea de cómo podría triunfar (entendiendo «triunfar», en este contexto, como llegar a una gran audiencia). 




			En aquellos primeros momentos yo no creía en él…, pero él, en cambio, siempre creyó en sí mismo. Esa fortaleza mental le hizo avanzar paso tras paso, definiendo y encontrando su camino. 




			Un día me invitó a un café y me confesó que era un enamorado de los proyectos que realizábamos: desde la revista Kaiser Football, mi primer proyecto periodístico durante la universidad, hasta los canales de YouTube de Campeones o Charlas de fútbol. Se acordaba de muchos de los vídeos y me iba enumerando sus favoritos. En ese punto, él lo tenía claro. Si surgía una vacante, estaba dispuesto a dejar su trabajo de entonces con tal de participar en nuestro proyecto. 




			Más adelante, en enero de 2019, me envió un mensaje: «¡Juan! ¿Qué tal todo? El día que puedas, ¿te parece si quedamos para tomar algo y hablamos un poco del tema YouTube y demás?». En aquellos tiempos el trabajo me tenía absorbido, hacía jornadas maratonianas en la redacción y casi no me daba la vida…, así que… 




			Como te estarás imaginando, sí: le fui dando largas. A ese mensaje y a los que me iba enviando después. Uno detrás de otro. Cada semana. No paraba el tío… «¡Afortunadamente!», pienso ahora. Porque así, de esa manera, Adri Contreras llegó a mi vida. Se abrió una vacante y no lo dudé. Adri sería el elegido. Era un tío implicado, trabajador, que conocía el proyecto, con ganas de aprender y, sobre todo, buena persona. 




			Encajó en el equipo muy pronto; los chicos le acogieron con los brazos abiertos y enseguida pasó a ser uno más. Se apuntó a los viajes que organizábamos, ya fuera por trabajo o de vacaciones, y nos mostró lo mejor de sí mismo en el día a día. Adri se había ganado el corazón de todos los compañeros. Él sabía que estaba en un proceso, que solo debía trabajar duro sin pisotear a nadie y que las cosas buenas irían llegando. Y así fue. Siempre que me preguntan cómo era él en aquellos momentos de Charlas de fútbol digo lo mismo: «Adri era un desastre». Se le olvidaban las cosas en la oficina, se despistaba fácilmente, editaba el video que no tocaba... Creo que es la persona a la que más broncas he echado en mi vida. No había semana que no le cayera una buena, aunque, obviamente, siempre de forma constructiva. Adri sabía encajar los golpes. Lo aceptaba cuando sabía que no lo había hecho bien y se prometía mejorar para la siguiente ocasión. Y así lo hacía. 




			 




			Llegó el confinamiento y nos tocó reinventarnos. Dejamos la oficina en la que desarrollábamos el proyecto y cada uno empezó a trabajar desde su casa. Fue en aquellos meses de encierro cuando Adri comenzó a apostar fuerte por TikTok. Vio la oportunidad y no la desaprovechó. Una plataforma en auge gracias al encierro al que nos vimos obligados en aquella época. 




			Hacía vídeos de fútbol y de opinión. Sin parar. Uno detrás de otro. Pronto vimos que había encontrado un nicho de mercado porque, antes de darnos cuenta, ya tenía cientos de miles de seguidores. Y aquello no fue de la noche a la mañana. Requirió de mucho trabajo, de sacrificio y de constancia para grabar incluso los días en los que no le apetecía nada. 




			Su determinación le llevó, unos meses después, a alcanzar el millón de seguidores. Tenía que dedicarle más y más tiempo hasta que vio que no podía compaginar las dos cosas. Y fue honesto conmigo. Un día me propuso hablar y me dijo: «Ahora mismo estoy hasta arriba y siento que no consigo llegar a todo. Antes que fallarte por intentar lo imposible, prefiero dejar aquí Charlas de fútbol». Lo entendí y me alegré por él. Lo había conseguido; aquel objetivo inicial que tenía, y en el que ni yo mismo creía, se había hecho realidad. No podía estar más orgulloso por él. 




			 




			Mantuvimos el contacto y, tiempo después, me comunicó otra noticia. Gerard Piqué le había contactado y quería que fuera presidente de un equipo en una nueva liga de fútbol 7 que prometía revolucionar el mundo del streaming. Adri quería que yo fuera el entrenador de su equipo. Y me insistió hasta que acepté. Nunca, ni en mis mejores sueños, podría haber imaginado que cuatro meses después de decirle que sí, viviríamos una final —la de nuestro equipo— nada más y nada menos que en el Camp Nou. Y así fue como me planté en aquel histórico estadio, abarrotado por más de noventa mil personas, para conquistar la primera Kings League de la historia. 




			 




			Aquel día, tras fundirnos en un largo abrazo, le miré feliz mientras reflexionaba: «Mira al “desastre” este… Solo él creyó en sí mismo y no paró de trabajar hasta llegar a lo más alto». Qué bonita es la vida y cuánto merece la pena luchar por lo que uno desea… 




			 




			Juan Arroita 




			

	 


	 	

	 

   




			
PRÓLOGO  




			
DE PEDRO BENITO 




			 




			22 de diciembre de 2020. 




			Aún lo siento como si hubiese ocurrido hace tan solo un par días. 




			Salía del coche en la Gran Vía de Madrid, abrigado hasta arriba y con la mascarilla puesta, para conocer a uno de esos chavales que había conocido por TikTok. 




			Todos esos meses de cuarentena, sin poder salir de casa, fuimos varios los que nos atrevimos a compartir contenido en redes sociales sin llegar a saber realmente cómo nos iba a cambiar la vida. 




			A lo lejos divisé una mano intentando llamar mi atención. Era él. Con su chaqueta deportiva, su mascarilla del Ibiza y el móvil en mano (probablemente estaría subiendo un tiktok). Estaba saludando al mismísimo Adri Contreras. 




			 




			Aunque, si te digo la verdad, aquel momento fue lo más normal del mundo. Habíamos hablado alguna vez por redes y nos habíamos caído bien, pero creo que ninguno de los dos imaginábamos la amistad que se iba a forjar desde ese día. Caminamos durante horas por todo Madrid. Aunque creíamos que nuestro único tema de conversación sería TikTok, cómo estaba funcionando la plataforma y el mejor momento para subir un vídeo…, acabó siendo una charla de lo más profunda sobre todas nuestras experiencias, anécdotas y situaciones personales. 




			Parece increíble, pero, en solo unas horas, sentí como si conociese a Adri de toda la vida. Prueba de ello fue que, desde ese momento, no volvimos a dejar de hablar prácticamente ni un solo día. 




			Y así fue como conocí a mi mejor amigo, hoy ya mundialmente conocido como Adri Contreras. 




			 




			Desde ese día hemos vivido mil y una aventuras juntos: viajes, partidos de fútbol, festivales… y miles de momentos que no cambiaría por nada en el mundo. Y es que es increíble ver cómo todo aquello de lo que hablábamos y con lo que soñábamos aquel 22 de diciembre de 2020 se está haciendo realidad; y que, además, estamos viviendo el camino codo con codo. 




			Eso es lo más bonito de todo. Desde que nos conocimos, no recuerdo un solo momento del que Adri no haya formado parte. A pesar de estar en la distancia, siempre se ha alegrado de mis éxitos como si fuesen suyos, y me ha acompañado en mis fracasos para volver a darme impulso. 




			Ese es el verdadero Adri Contreras. Una persona que da todo lo que tiene por su gente cercana, que siempre está buscando la manera de ayudar y que no deja de hacerlo hasta que ellos también cumplen sus objetivos. 




			Adri es la representación del esfuerzo y de la constancia, de no parar hasta conseguir lo que se propone y de buscar la solución a cualquier problema que se interponga en el camino. 




			Una persona con una infinita pasión por lo que hace y por mejorar día a día. Un inconformista por naturaleza, un animal competitivo que, incluso estando de vacaciones, me escribe para saber mi opinión sobre cuál es el mejor título para su nuevo vídeo… (deja de trabajar un poquito chico, que estás en Ibiza). 




			 




			Aquel día en el Camp Nou, tu penalti delante de noventa mil personas con un peluche con mi cara en la mano fue el gol que más he gritado en mi vida. 




			Porque, amigo, quiero que sepas que todos tus éxitos siempre los sentiré como míos. 




			Es un orgullo acompañarte en este camino y ver cómo cumples todo lo que te propones. Por mi parte, seguiré gritando todos tus goles, dándote mi opinión sobre el mejor título para tu nuevo vídeo o, yo qué sé…, lo que haga falta. 




			Pase lo que pase, siempre juntos, pa. Gracias por ser como eres y por enseñarnos tanto cada día. 




			Te quiero mucho… 




			

	 


	 	

	 

   








			[image: ]




			 




			
EL MENSAJE 
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CAPÍTULO  1 
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Aquel día estaba un poco triste y no esperaba buenas noticias. Así de claro. 




			 




			Acababa de quedarme fuera de la Streamers Cup, un evento de baloncesto de tres contra tres organizado por Ibai Llanos. Iba a participar un montón de gente de las redes. Pero yo no. Y eso que lo había intentado todo… 




			Soy una persona perseverante; cuando quiero conseguir algo, no dejo de intentarlo hasta que lo logro. Por mucho que me cueste. Esta vez, sin embargo, no quedaba ninguna posibilidad. Había hecho todos los movimientos imaginables, muchas llamadas y muchos mensajes a personas cercanas a Ibai. Sin resultado. 




			 




			
«Lo sentimos. Los equipos están cerrados». 




			
«Todo está ya atado y bien atado». 




			
«Tal vez el año que viene…». 




			
Me di por vencido, y mira que me cuesta… 
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			Lo estoy contando como si hubiera ocurrido hace mucho tiempo, pero no fue hace tanto. Finales de 2022. En aquel momento, las cosas me iban bastante bien en TikTok. Ya tenía algunos millones de seguidores, y no había sido fácil llegar hasta allí. Nunca es fácil. He visto a mucha gente quedándose por el camino. Conformándose. 




			Pero tenía claro que ese no iba a ser mi caso; yo soy inconformista por naturaleza. Siempre me ha caracterizado la ambición por superarme cada día. Siempre tengo una nueva meta en el horizonte; un motivo para levantarme con ganas cada mañana y ponerme a trabajar, dar vueltas a nuevas ideas y seguir al pie del cañón. 




			 




			Empecé en TikTok durante la pandemia. Era una red social relativamente nueva. Entré y me puse a curiosear. Todo eran bailes, bailes y bailes. Nadie subía contenido de deportes. Ni siquiera de fútbol. Aquello me llamó la atención. 




			 




			
Entonces, se me encendió la bombilla. Podría intentarlo yo, a ver qué pasaba… 
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			Empecé a fijarme en los trends. Por si no te suena el nombre, un trend de TikTok es una melodía muy corta que la gente baila hasta que, de repente, la música se detiene o pega un subidón, y es entonces cuando hay que hacer algo: señalar un objeto, a una persona, responder a una pregunta. Lo que sea. 




			Había muchas variantes en las que la gente se movía y, cuando la música «rompía», señalaban a un lado y respondían cosas como su comida favorita, su película favorita, su personaje favorito, su edad, su nombre… 




			Yo hacía lo mismo, pero llevándolo a mi terreno: los siete mejores futbolistas de la historia, los siete mejores jugadores actuales, los mejores jugadores italianos, españoles, alemanes… 




			Funcionó bastante bien. El primer vídeo tuvo cien mil visitas, que se dice pronto. Y seguí fijándome en los siguientes trends. 




			Apareció otro en el que había que elegir entre dos opciones: frío o calor, perros o gatos, playa o montaña... Yo lo adapté eligiendo entre Messi o Cristiano, Mbappé o Neymar... Cosas así. 




			En aquella época, hacía dos o tres vídeos al día. A veces cinco. Que ya me parecían muchos. 




			Hay que tener en cuenta que TikTok no era lo que es ahora; había menos posibilidades. Después evolucionó y me preocupé por seguirle el ritmo. Añadieron la opción de responder a los comentarios en vídeo. Añadieron nuevos efectos. Las cosas mejoraban. 




			Hice contenido más variado y sin sumarme necesariamente a los trends, sino buscando también mi propio estilo, con noticias de fútbol, crónicas, opinión... 




			Aumenté la frecuencia con la que subía vídeos, hasta que llegué a los veinte diarios. Era un buen número; se convirtió en la cifra estrella. No es que tomara la decisión de cumplir con esa cantidad, sino que ocurrió de forma natural. No me iba a dormir tranquilo si aquel día no había hecho veinte publicaciones. Esos eran mis «deberes». Con veinte al día, el canal no dejaba de subir. 




			No había estrés; me gustaba aquel reto. En aquella época trabajaba como editor de vídeos de YouTube para Charlas de fútbol, pero aún no publicaba en mi propio canal con tanta frecuencia como lo haría más adelante. Estos eran los principios, por así decirlo. Me había marchado a pasar el verano a casa de mi madre, en Salou, para no sufrir con el calor de Madrid durante el confinamiento. Así que estaba entregado a la causa. Publicaba y publicaba. Mi contenido consistía en información, opinión y entretenimiento. Todo sobre fútbol. 




			Una de las claves de mi éxito fue ser el pionero hablando de fútbol en TikTok en España. Manteniendo aquel ritmo es como llegué a recibir el premio de TikTok España al mejor tiktoker en la categoría de Deportes en 2021. 




			 




			Pero nada de eso pareció tener importancia cuando llegó aquel día de finales de 2022. Me quedaba fuera de la Streamers Cup. A decir verdad, los tiktokers siempre lo hemos tenido un poco difícil para entrar en los eventos de los streamers. Por suerte, todo eso está cambiando. Pero aquella vez me resultó imposible llegar hasta Ibai. 




			Recordaba haberle entrevistado una vez, cuando yo trabajaba en El chiringuito de Jugones, en La Sexta. Ese era todo el contacto que había tenido con él hasta entonces. Me tiré en la cama a ver el móvil, tratando de distraerme, y me encontré con un mensaje pendiente desde hacía dos horas en Twitter. ¡A saber quién me había escrito…! Tenía cuenta en Twitter, pero prácticamente no la usaba. Lo abrí y se me escapó una sonrisa. Era de un tal Gerard Piqué… Sí, hombre, ¿y qué más? Fijo que era fake. 




			Entré en la cuenta desde la que enviaban el mensaje y me llamó la atención la buena pinta que tenía para ser falsa. Ahora me ofrecería dinero, seguro, o participar en un sorteo para el que solo yo había sido seleccionado. Como si lo viera… 
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